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segu ido mis simularlos coloqu ios con el J efe. P or mis 
observaciones creo qu e esto salvajes, po"-een ya un senti­
miento laten te de Moral; y es que las prescripciones del 
Cisne van siempre encaminadas á de -arrolla r en ellos ese 
sent imiento. E tá , pues, un poco preparado el terreno para 
una má ex ten _a ed ucación. 

Llamé á todas la indias y les repartí s rtijas y ca llare, 
como mue"-t ra de lo mucho bueno que les t raerían pronto 
los hombres de abajo, que no tardarían mucho en presen­
ta r e aq uí . 

Su alegría e dem stró con brincos y sa ltos de contento. 
j Pobres gente - ! Créola muy dignas de ingresar en el gre­
mio de la colec t i\"idad ci vilizada. 

Doy á Ud. mil gracias por las ropas que me envía. Des­
de mañana , l\I ariquita-ya convert ida en mujer, y yo, nos 
ve ti rem os con t rajes al uso común de la gen tes, dejando 
lo de e terilla que por tantos años cubri eron nuestra for­
zada desnudez. 

Al amanecer em prenderán u viaje de re torno á e a, 
los cinco indi - que Ud . me envió. Les he dado algo de cena r, 
ob eqlliándol e - lo mejor que he podido, y hubiera t enido 
gran place r en darle - algo bueno para corre ponder un 
tanto a l g ratí simo men, aje de que han -ido po rtadore . 
L o ú nic con que los di stingui fu é con darle - la grande y 
buenas fra zadas que Ud. me mandó, para que abrigados con 
ellas pasen la n che acostado;; sob re la pequeña ' esteras 
que , á modo de alfombra, cuhren el pi so de mi sala. 

Algo me dijeron de la mara"illo a Gru ta, que á Ud . 
por tantos a ii os sir\" ió de a lbergue. T ah"ez algún día tendré 
el gusto de conocerla. E ntre tanto, queela aguardán dole y 
rogando á Dio;; , para que con toda felicidad realice su ida 
y vuelta de E uropa, . atta . S. Q. B. . 1\1., 

Ester v. del Jefe Cisne." 

Term inad a la lectura . don Alberto alargó la carta á 
Castaiieda . que al leerla dijo : 

-¿ Ve Ud . amigo, C0 l11 0 las ca a toman un agradable 
sesgo ? Ud. va á er feiiz muy pronto. 

- j D ios lo quiera ! 
Siendo ya muy tarde opta ron por quedarse en la Gruta 

y embarcarse al ama necer. E l E spíritu dió á los indios abun­
dante cena: despué reparti óles su. sayo de pieles, todas 
la tela s de cabulla y lo cueros de cabrito. que aú n. obraron 
de l a lfombrado de la almadía, para que, todo eso extendid o 
por el uelo, le s sirvi era de ca ma . 
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-Porque, amigo, les dijo, no tengo aquÍ mejor cama 
qué ofrecero . 

- o hay cuidado-le conte taron-no otro ante de 
venir á Mirafiore ,dormÍamo de nudo en el suelo pelado. 

Don Alberto onrió e al oír la franca respue tao Mu­
cho se puede avanzar en el entido de buena educación, 
cuando el hombre con erva enci llez candoro a : e in strui­
rá pronto moral y materialmente, i no intervienen la ame­
naza y el terror. Si esos terrorífico agente funciona en, 
lo catecúmeno, bajo el imperio del temor, mentirán en 
toda oca ión, adquiriendo un baño de hipocre ía, nunca la 
~loral intrín eca, ó ea, la buena conciencia. Practicarán 
indefectiblemente el Parecer y no el Ser: practicarán la Mo­
ral u tilitaria, que jamás es producto de la buena conciencia. 
Parecerán honrada y buena gente ... pero si el caso lo 
requiere, como no se sepa . . . cometerán mil dete tables 
accione ... poniendo en práctica el horrible principio de 
que lo que no se sabe es como si no se hubiera hecho. 

i Qué error! ¡Pobres ilu o! i á la larga todo se abe; 
todo i creedlo! ¿ Y entonce , de qué o irvió vuestro tapa­
dillo? Pue o irvió para atraero el de precio de vue tros 
contemporáneo, lo cuale, i bien, en ca os análogo, e 
portarían lo mismí imo que vo otro, porque la Moral 
intrín eca anda por la nube, quieren, á fuer de bueno 
hipócrita, que vo otros o portei bien. La situación, en 
e to ca os, a imíla e á la de lo antiguos e partanos. En 
E parta, e ca tigaba al sujeto que cometía un robo, nó 
porque robara, ino porque no upo di imular bien el robo; 
porq ue no tuvo ba tante a tucia para ocu lta r la fechoría. 

quí encaja perfectamente el ímil del como no se sepa .. . 
que hoy pri\'a por todas parte amparado por la Moral utili­
taria . 

Al otro día, al amanecer, don Alberto tenía el café li to 
para todos: los últimos bollo junto á la lumbre y buena 
cantidad de leche reciente. Terminado el desayuno, el caba­
llero ofreció á 10 indios regalarle á cada uno una pareja 
de cabra para que formaran cría. ería más adelante, 
cuando el puente que Íba e á tender obre el río, uniera 
amba orilla; porque conducir tanto cuadrúpedo en el 
bote no era muy fáci l, aunque í posible, mejor e perar á 
llevarlo por tierra fi rme. 

De pué de arreglar, poniendo en u itio paños, pieles 
y vajilla doblaron la frazada y colmaron de buena frutas 
el cana to ya vacío, que, lleno de provi ione , trajeron de la 
hacienda, encamináronse todo á la ribera y embarcándose 
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dieron uelta al "Céfiro" que airo amente balanceó e con 
fuerte tendencia de lanzar e río abajo; pero don Alberto 
empuñando el timón y lo indio lo remo, pronto lo hicie­
ron obedecer, 'ut'cando la agua contra corriente; efec­
tuaron el viaje en meno de una hora, 

•• • 
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CAPITULO XXXI 

UNA CARTA D E ULTRAMAR 

Al llegar á la ca a, lo indios fueron largamente retri­
buido, volviéndo e muy contentos á us rancho. La eño­
ra alegráronse mucho del regre o. Don Gabriel impartió 
á la e po a detallada narración del raro y bello s itio donde 
pa ó do día. Como ella demo tra e gran deseo de conocer 
tal maravilla, prometióla don Alberto llevarla á la Gruta, 
ma adelante, cuando recuperara u sa lud (refe ría e al e ta­
do de embarazo, ya muy adelantado, de la eñora). 

-Tú, querida niña-dijo á Armida-que ya conoces 
.aquel itio ¿ volverías á verlo con gu to ? 

-j h, í! no me fue allí tan mal para olvidarle. 
-Pue ,dentro de algún tiempo iremos todos á hacer un 

buen almuerzo en la Gruta. 
El cana to de fruta, pre entado á la señora, fue des­

ocupado en bandejas de fina porcelana que figuraron en el 
almuerzo. 

De obreme a, don Alberto anunció u próximo viaje 
á E paña para traer del Banco u cuantioso capital. 

-Pero, dijo la joven: ¿ por qué hace Ud. tan apresurado 
e e "iaje, si yo po eo uficiente caudal para adelantar mucho 
la obra? 

- í, querida hija, é que ere ba tante rica, pero hay 
qué reunir todo nue tro fondo para enterarnos del efecti­
vo con que contamos. Por de pronto tú erás la primera en 
lo de embolo. Hemos de principiar por tender un puente 
obre el río, pue ni el bote, ni el e trecho callejón que 

conduce fuera de la Gruta, on capaces para dar paso á los 
mucho materiale que tendremo de trasladar al Palenque. 
E preci o emprender mi viaje mañana mi mo. En la capital 
hablaré á uno ó dos Ingeniero para que vengan á examinar 
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el sitio má adecuado para echar el puente. E te e el preli­
minar más importante para dar cima á mi proyecto. Mi 
de eo es que la ob ra comience en el mi mo sitio donde e tá 
el derrumbe y termine al pie de la loma fronteriza: es de 
tierra vegetal como lo indica la mucha arboleda que hay en 
ella. Me parece que con facilidad puede abrir e un camino 
tran yer al, que, dando principio al fin del puente, vaya á 
terminar á la entrada de la Gruta; de de ahí ha ta el Palen­
que todo el trayecto e llano; no habrá qué abrir carretera; 
apena í, poner á largos trecho uno mojone que indiquen 
al viaj ero la vía recta. 

-¿ Qué le parece á u tede mi proyecto? 
-Indi cutible, dijo Ca tañeda. 1 o oy capitali ta para 

contribuir c n efectivo; pero i per ona lmente puedo ervir 
en algo, me ofrezco á di creción á la órdene de Ud. 

-:VIii gracias, don Gabriel: u per onalidad es muy 
nece aria en nue tro asunto, Ud. acompañará al Ingeniero­
en la in pección de la márgene del río, yendo en el 
"Céfiro" á examinar la opuesta. Le advertirá al con tructor' 
que no e de ea una obra de lujo, ino que ofrezca gran 
olidez. Lo materiale e mandarán traer de Jorte Amé-

rica; como toda la piezas vend rán hecha no habrá más 
que armar. De eo, cue te lo que cue te, que en cuatro me­
ses á má tardar quede el puente en e tado de trán ito. 
Ahora, eñore, voy á arreglar un poco mi maleta y á acar 
del arca unos cuanto duro para el viaje. Re pecto á los 
ga to de con trucción del puente, erán fuertes: tú, hija, 
te encargarás de ir abonándolos : don Gabriel, llevará las 
cuenta. 

-y yo, dijo doña _ ntonia, ¿ nada tengo que hacer: 
-Sí eñora; cuidar á u espo o que udará la gota 

gorda con la ida y yenida á in peccionar lo trabjos, para. 
que su pre encia los active. 

-j Vaya! repu o la señora, má vale poco que nada. 
Don lberto fue e á su cuarto, Ca tañeda á ver el ga­

nado que debía e mandar al mercado: quería dar pronto 
cima al negocio de ventas, para quedar libre de e a tran­
saccione comerciales y poder de pués dedicarse en cuerpo­
y alma á la con abida in pección. 

Armida y u antigua aya quedaron solas. 
-Hace día, querida, que de eo preguntarte algo . .. 
-Tú dirá, conte tó la joven. 
-P,ues. te diré que aquel día del fune to huracán, que 

tanta lagnma no ha co tado, fueron mucho hombre á 
bu carte por la hacienda: como no te hallaban le ocurrió 
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ltar la baya que haIlaron pa tando en el camino de la 
anchería y habían tomado por el freno; pensaron que tal 
ez el animal e pantado por el huracán, ~uy?, pero ya pa­
ado el pánico quizá, dejándola libre, u m tmto la condu-

ciría al sitio donde tú te apea te. A í sucedió. Regi trando 
la inmediacione oyeron un débil quejido qu~ salía de d~­
bajo del montón de rama : creyeron que alh estab~ tu; 
pero, cuando cuidadosamente apartaron el ra~aJe, se 
haIlaron con un joven desmayado con la cara cubierta de 
... ano-re que brotaba de una herida g~e tenía en. la cabeza. 
La buenas gente , á su modo, le hiCieron la pnm.era cura, 
y yieron que el herido tenía muy apretado en su die tra un 
trozo del ve tido que tú Ilevabas aquel día . Trataron de 
quitár elo, pero e taba tan fuertemente ujeto que no se 
pudo. En una improvi ada parihuela condujeron al joven 
aquí. ue tro inolvidable don Guillerr:10,. abedor de que el 
padre del herido era el lla~ado ~ohtano d~l ~o que, le 
mandó avi ar y poco despue llego con entlmlento nada 
equívoco de profunda pena. Por más que el caball~;o le 
ofreció esta casa para él y el enfermo hasta la curaClOn de 
é. te, dió efusivas gracias in aceptar. Ofreció que cuando 
el joven e tuvie e en dispo ición de referir lo ocurrido en 
la ribera del río e cribiría á don GuiIlermo detallando el 
-uce o; acto contínuo se marchó al lado del herido, que iba 
conducido por cuatro hombre, bien arropado, en una ca­
milla. Pero todos no otros te lloramos por muerta, pues 
Gabriel, de de la Sornada Ita, vió cómo río abajo desli­
zába e una gran porción del árbol donde se veía flotar un 
trozo de tu vestido. N o se podía dudar: te había ahogado. 

o me detendré á referirte nue tro dolor que fue muy inten-
o; el buen caballero e arrepentía de haberte traído á e te 

paí ' .. , Cada tercer día mandábamos á aber noticias del 
enfermo. Quince día de pué el Solitario e cribió á don 
Guillermo, decíale que u hijo ignoraba 10 que había ido 
de tí: que aquella tarde fune ta e acercó á la ribera para 
aludarte, al mi mo in tante rugió el huracán; in tintiva­

mente te agarró por el ve tiJo y ... nada má . upo. 
-¿ y e curaría al fin? preguntó Armida, pugnando por 

contener us lágrima. 
-Sí; á lo veinte día supimos por un peón, que llegó 

del puerto, que el olitario y u hijo, ya enteramente curado, 
se fueron á la capital, donde el joven, acompañado de un 
eñor marino, e embarcó para Europa. El peón 10 vió, y 

me dijo que no parecía el mi mo cazador que conoció, sino 
u ombra; tan flaco y de colorido se había pue too 
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Al Herrar á e a parte del relato, ya Armida no pudo­
contener el llanto. Doña Antonia, Ql"prendida al contem-
plar la expre i . n de do lor, dijo : . . 

-Pero hija mía, no llores a í. SI todo ha termlllado 
bien ¿ por que te de e pera ? 

-j Ay, Antonia! Me aflijo porque h.e . ido . la cau a, 
aunque involuntaria, de mucha de gracia. Primero e-e 
joven casi pierde la vida por acercar e . á mí, ~e pué I.a 
muerte de Papacito, oca ionada por mi repentllla apan­
ción ... Cómo quieres que no deplore tan fune ta con e­
cuencia ? 

-Pue bien, querida mía: confórmate con la eguridad 
de que tú eres completamente irre pon ab le de los .l~ce o' 
acaecidos. Debes convencerte de que el caballero mun o por­
que su larga incurable dolencia le había ya conducido á u 
última hora. Re pecto al joven cazador, curó pronto, tan 
radicalmente que pudo ir e á viajar: conque, anímate y no 
vuelva á pen ar en e a co a . . 

rmida enjugó el llanto, quedando erena en apanen­
cia no a í en realidad. Podía descubrir u ecreto . . . decír-
el~ a l aya. .. pero ... j nó, nó! mejor guardar ilencío. 

Amaba hoy, má que nunca amó, al jO\'en cazador; e e 
tra torno fí ico de A lberto, e debía á la creencia de él 
en la muerte de ella. ¿ Quién sabe i allá, lej os, llegaría á 
olvidarla por otra? j Oh ! e a idea la aterraba! 

Al anochecer regresó de la capital un empleado de la 
hacienda, trayendo una carta para Armida. E ta miró el 
obre y exclamó : 

- j Una carta de ultramar! ¿ Quién me e cribe de Eu-
ropa? 

-Talvez alguno de tus padrino, Bla ó ilve tre ... 
-j De vera ! Veámoslo. 
El sobre decía: "Imperio del Bra iI.-Sra. doña Armida 

del Ca tillo de oldevilla.-Belén de Pará.-Hacienda de 
Miraflores". bierta la carta, lo primero que hizo Armida 
fue mirar la firma. 

-j Hola! Antonia; me escribe EIi a de Mendoza. Me 
alegro que e haya acordado de mí: veamo lo que dice: y 
leyó en alta voz. 

"Santa Cruz de Tenerife, ago to 20, 18 .. 
Sra. doña Armida del Castillo de Soldevilla. 

Hacienda de Miraflore 
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rICO J.mericano, partiendo con él y doña Antonia, á e a lejana 
"I::!rra in intención de regre al' á mi patria. E a noticia me 
au ó gran dolor, pues si bien me congratulaba por tu 

Hntajo ' o enlace, impedíame hablarte, ca a para mí de gran 
importancia, pues deseo ardientemente comunicarte un 
gran ecreto, de umo interé para tí y mucho más para mí, 
pue to que la revelación que an ío hacerte me aliviará de 
un gran ufrimiento moral que ha hecho decaer mi alud y 
amenaza llevarme á la tumba. i tuviera fuerzas para ello, 
no te e cribiría, ino que emprendiendo viaje iría á tu lado, 
mas no e toy en e tado de poder hacerlo ¿ querrías tú venir? 
¡Ah! e e ería dema iado bien para quien, como yo, no 
merece ino baldón y desprecio. Si pudiera entrevi tarme 
contigo, puede que tu ingénita bondad hallara alguna di -
culpa á mi pé ima conducta. i no puedo hablarte ante de 
morir, dejaré e. crito algo de mi vida y ahí revelado el ecreto 
que tanto anhelo comunicarte. E e e crito te erá entregado 
de pué de mi muerte. i dió, querida niña! Quedo rogan­
do al Cielo que te in pire el de ea de venir á conceder tu 
~erdón á .quie.n con tanta fal edad e portó contigo. Repi­
ttendo mI adlo , aca o eterno, e pera tu cante tación la 
de graciada 

Elisa de Mendoza." 

"-P. D.-Mi recuerdo á doña Antonia." 

Muy emocionada las eñoras con la lectura de e a 
carta. ?i currían cuál ería e e secreto y e a ofensa grave 
que Eh a confe aba haber inferido á la joven: ello era ca a 
enigmática y ería inútil cualquier upo ición. 

- ea lo que sea, Antonia; mi conciencia me dicta acu­
dir en auxilio de esa pobre Eli a, que me hace un llama­
miento de e perado, es decir, lo hace á mis sentimiento de 
cri tiana ... 

-Entonce ¿ va á Europa? 
- í; ya ba ta de de gracia por mi causa. Si Eli a mu-

riera in yo acudir á u lado, jamá me lo perdonaría mi 
conciencia: me reprocharía iempre e a falta de caridad 
e a indiferencia para el prójimo atribulado. Cuento cad 
todo lo medio para efectuar el viaje: iré, pue . 

-Abundo en tu recta idea : i mi estado no lo impi­
diera partiría contigo: no lo dude . 

-N.ó, .no lo dudo; conozco bien tu buenos y abnega­
do. entlml~nto. ~or favorecer á la huérfana de valida ¿ no 
fUI .te, un dla, coc;nera de u.n hotel? i h! mi querida An­
toma: nunca podre pagar tu Incomparable afecto . . . 



-Estoy muy bien pao-ada, niña mía; por tí vine á e te 
bello país: por tí tengo e"poso que me adora y e el hombre 
mej or del mundo, y finalmente, por tí soy rica. Conque ya 
ve quién debe á quién. 

Armida no pudo dejar de son reí r al con iderar la ma­
nera con que doña Antonia eludía pre tado seryicio mo­
trándo e deudora y no acreedora de la joven. Ahí re plande­
cía el gran cariño que profe aba á la antigua educanda. 

De pué de arreglar u maleta de viaje, don Alberto 
entró en el sal' n. A rmida alargóle la carta de Eli a, di­
ciendo: 

-Va Ud. á tener compañera de viaje ¿ Qué le parece á 
Ud. e_a carta? ¿ Cuál ería, en mi lugar, u conducta de 
Ud.? Deseo aber su opinión, amigo mío. 

-Pues mi proceder en e te ca o sería, in vacilación 
alguna, acudir al ruego de quien olicita e mi amparo para 
t ranquilizar u conciencia. ¿ T o abe que oy acérrimo par­
t idario de la ~Ioral intrín eca? "A tu prójimo como á tí 
mi mo". 

-j Cuánto me complace que u opinión e té conte te 
con la mía! Yo había re uelto partir, pero qui e averiguar 
si Ud. e taba acorde con mi proceder. 

-Entonce me detendré un par de día para que ten­
ga tiempo de arreglarte . .. 

- Ó, no. Nada tengo que arreglar. E toy de lu to: e e 
e tado rechaza moda. En la capital me proneré de un par 
de ve tidos negro ,guante y un ombrero adecuado: nada 
má necesito. 

-Muy bien; entonce mañana, de pué del almuerzo, 
saldremo de aquí en coche : como llegaremo temprano 
tendré tiem po para hablar con algún Ingeniero. upongo 
que don Gabriel nos acompañará ha ta el puerto .. . 

- j Ya lo creo! dijo la e po a, le acompañará ha ta el 
embarque; y e e señor Ingeniero que Ud. va á contratar, 
vendrá con Gabriel, pue entiendo que la con trucción del 
puente será á e cape ... 

-A í e , "eñora mía. E a obra pide gran premura: in 
ella no podré dar principio á la civilización de mi s salvajes. 

Al otro día, muy temprano, mandó Armida á llamar á 
todas las india de la Ranchería: todavía no la había visto 
de pué del regre o á la hacienda. 

Con motiyo de la muerte de don Guillermo, ellas no 
se habían atrevid o á \'enir á la ca a: i no hubiera ocurrido 
tal de gracia a l punto hubieran corrido á ver á la niña. 
Recibido el recado de Armida, antes de media hora hallá-
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ba n e en u pre encia. La joven la abrazó á toda, dándola 
noticia de su viaje á Europa, volvería muy pronto. dentr 
de tre ó cuatro me e á má tardar y la llamó para de -
pedir e y dejarle un recuerdito .. . 

-j y, niñá ! ¿ apenas llegá y ya te voh'és á ir? 
-Es preci o, amiga mía; vendré muy pronto y le 

traeré de abajo alguna co a bonita . 
-¿ y te vas ola, niñá? 
- Ó, voy con el señor que me alvó de morir en el río. 
-Pos antoce no corré ningún peligro porquel te lle-

vará con bien. 
La joven hizo repartir entre las india , varia golosi­

nas para que regalaran á u prole, terminando por entregar 
á cada una cuatro duros para que e hicieran toda, enagua 
muy bonita, y la estrenaran el día de la fiesta, que ella 
le daría cuando regresara del viaje. 1 fin, despué de mil 
demo tracione de agradecimiento, e de pidieron retor­
nando á . u rancho_o 

De pué de almuerzo, rmida de pidióse cariño amen­
te de u amiga y ubió al coche ya preparado con buen tiro 
de caballo. Don Alberto e trechó la mano á la eñora 
diciendo: j ha ta de pué ! y el marido la abrazó diciendo 
también j ha ta dentro de alguna hora! ubieron al 
carruaje donde con antelación se acomodó el exiguo equi­
paje, y al galope, desapareci' pronto en la llanura. 

Tre horas despué llegaban á la capital. Dejando el 
coche en una cochera y lo corcele en la adjunta caballe­
riza, encamináron e lo tre viajero al mi mo hotel donde, 
me e atrá, e efectuó el ca orio de Ca tañeda. Lo caba­
llero fuéron e en bu ca de alaún Ingeniero, mientra Ar­
mida, acompañada de una hija de la Patrona, e dirigió á 
un almacén de ropa hecha surtiéndo e allí de los poco 
efecto que nece itaba para el viaje. De regreso al hotel, 
halló e con u compañero que o tenían animada plática 
con un ujeto alto y flaco, rojo, con ojos azule, que i 
e tuviera en otra carnes ería un hombre muy galán, pero, 
como dice el adagio "dámelo flaco, dámelo feo", de ahí que el 
hombre no luciera bien ape ar de u correcta facciones. 
¿ La edad? j Bah! ¿ quién puede preci ar la edad de un er 
demacrado? o tenía cana, por con iguiente había indicios 
de juventud. El ujeto alto y flaco, era nada menos que In­
geniero de camino, canal e y puentes. A la cuenta, ce ante 
á la azón, pue de de luego aceptó la propue ta de us 
interlocutore . Partiría con Gabriel para examinar el terre-
110: haría una li ta de todo lo útiles necesarios á la cons-
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trucción, los cuales, por la vía más corta, e trae rían inme­
diatamente de Norte América. R ealizaría la obra con gran 
número de operario para terminarla rápidamente ... 

-Porque, señore , según entiendo, u tedes de ean que 
el puente se tienda ob re el rí o á la mayor brevedad. 

-A í es, señor: si dentro de cuatro meses está en dis­
posición de tránsito, aunque falten a lguno acce a rios, no 
soiamente percibirá Ud. sus honorarios, sí que también me 
daré el placer de obsequiarle con una bonita prima. 

El Ingeniero--que era yankee- onrió plácidamente, 
prometiendo hacer imposibles para complacer los deseos de 
los contratista . Despidióse hasta que Ca tañeda le avisara 
su regreso á Miraflores. El av i o no fue muy esperado. 

A l día siguiente zarpaba un buque con dirección á las 
Anti llas, y don Alberto tomó do pa ajes en él. Volviendo 
al domicilio dij o á la joven. 

-Hija, creo que don Gabriel se rá ahora el Cajero. Aquí 
tienes la llave de l arca de caudale . 

-Dé ela Ud. á él. Si faltare dinero pídalo Ud. al Banco, 
don Gabrie l. Voy á darle mi firma en blanco para que, si es 
necesario, haga Ud. uso de ella. 

Al efecto, tráj o e un pliego timbrado; la joven estam­
pó su firma al pie; lo demás . .. que e entendiera Castañeda. 
E te, en consecuencia, quedó dueño de Caja y capital: no era 
un Poder en regla; pero ba taba con aquella fi rma, luego, 
en el blanco, bien podría escribirse lo que se qui iera; pero 
don Gabriel no era un e tafador, ino un uj eto de bellas 
prendas; de acri solada probidad; ti po del homb re honrado, 
que hace fa lta imitell lo muchos uj etos que prefieren las 
torcida endas donde al fin se estrellan . .. 

A l día iguiente, de pués de caluro a despedida, los 
V1 aJero ubieron á la nave, donde ya de cansaban en los 
contiguos camarotes sus respectivas maletas. Tremolando 
sus pañuelos de bol illo dieron el último adiós al amigo, 
que allá en el muelle, le contestó con igua l sa ludo. E l 
barco, con vapor y velas desp legada por er favorab le el 
viento, pronto perdió e de vista en el lejano horizonte. 

Don Gabrie l se avi tó con el Ingeniero, y subiendo 
am bos a l coche, a l trote · de las cuatro bestias llegaron á 
Mirafl ores á la caída de la tard e. Fueron obsequiados con 
buena cena, descansando toda la noche con pacífico ueño. 

Muy temprano los señores fuéronse á visitar las már­
genes ~el rí o. El bote "Céfiro" se echó al agua empuñando 
ell.os m1 smo, los remo pronto tomaron tierra en la opuesta 
on lla. Tratabase de explorar la loma fronteriza para ente-
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rar"e i la apertura allí, de un camino subiendo diagonal­
mente en cuesta, era practicable. El ingeniero opinó que la 
co~ a era factible abriendo la carretera de modo que formara 
tre vuelta, no muy grandes pero sí capaces para atenuar 
la subida ; la última iba á terminar l or detrás de las rocas, 
en la gran llanura que conducía a l Palenque. Ivluy conten­
to con e e dictamen que coincidía con los deseos de don 
Alberto Castañeda y el ~lí ter regresaron al "Céfiro" . Pa­
.ado el rí o, tiraron del bote dejándolo fuera de l agua y 
encamináron e á la casa. Don Gabriel conduj o al Ingeniero 
á la habitación que contenía un lujoso escritorio, entó ' e 
en él y comenzó la li sta de los materiales que debían traerse; 
terminada. la guard' en u bol. illo, diciendo que él mismo 
la en viaria, acompai'íada de una carta en la que suplicaría 
á la ca<;a con tructora mandara á la mayor brevedad los 
efectos pedidos. El, encontraría en la capital un número de 
operario ' que conocía, por haber en'ido bajo us órdenes 
en otras construcciones anteriores. El Ingeniero. después 
de . er espléndidamente ob equiaclo con un emi-banquete, 
!'e desl idió para \'ol\'er pronto con algunos trabajadore que 
arre criasen el terreno de amba márgenes del río : así e taría 
li ' to para, cuando llega -en lo materiale!', comenzar -in 
demora á tender el puente. Haciendo camino pen aba con 
fruici 'n que en la temporada que iba á pasar en ~IiraAores, 
c 11 tan buena me a, echaría carnes ... i Pobre ~líster , e:;ta­
ba muy flaco! 

Dejando a l buen eñor con su per -pectivas de engorde 
y á la familia de la hacienda en espera de la próxima selec­
ción anhelada con ansia por don Gabriel, sigamos á nue tros 

iajero marítimo, que importa, 

• 



CAPITULO XXXII 

LOS RETRATOS CREDENCIALES 

A í como toda la Potencia aunadas alzaron el grito 
pidiendo la recon trucción de la antigua Grecia, de men­
brada por el Mu ulmán, en memoria de haber ido aquella, 
emporio de Ciencia y Arte , a í mi mo debieron erguirse 
pidiendo para E paña la soberanía obre Cuba. 

E paña, de cubridora, progenitora y fundadora de la 
América latina, de inmensos territorio ignorado ha ta el 
grandio o de cubrimiento de Colón, no po ee hoy en Amé­
rica ni un palmo de tierra propia. 

Cuba, la mayor y má hermo a de la Antilla, la más 
avanzada por u po ición geográfica hacia Europa, jamás 
debió quitár ele á E paña. Ella ería la hija cariño a y pre­
dilecta de la Madre-Patria, abandonada por toda la de­
má .. , Quién pudo eyitar e a grande inju ticia guardó 
ilencio, porque la ingratitud y la fal edad, asida de la 

mano, visitan con frecuencia á los mortale . 
Conceder la autonomía á Cuba, í, pero que el pabellón 

Ibérico, tremolara iempre obre el ?lIorro y la Cabaña: eso 
hubiera ido lo equitati\"o y ju to; pero laca o la Equidad 
y la Ju ticia son patrimonio de la humanidad? j Poco, muy 
pocos on lo hombre pri\"ilegiados, que alientan e a vir­
tudes bellas . . . ! 

De pué de un feliz viaje fondeó el buque en la gran 
bahía de la Habana. Armida, con u gran cabellera rojo­
dorada, u ojo azulo curo, u ro tro alaba trino y porte 
estatuario, llamó mucho la atención de todos lo pa ajero, 
que hacían comentario sobre la procedencia de tan sobre-
aliente belleza. adie lo upo, pero e abía con certeza 

que venía del Bra il; conjeturaron que aquella ería su 
patria, aunque el tipo no lo indicaba. .. quizá ería una 

ropea que \l 
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ropea que volvía ~ . u paí . . : Al atracar ,el b~rco d~:)!1 
lberto y la joven, hICIeron un lIgero aludo a lo 1I1medla­
~ pasajero y llevando á mano us pequeñas malet~ 
lta ron ligeramente al muell e, tomando un coche de alqUl-

er que lo condujo al pnmer hotel que hall~ron .al pa o. 
omo no pen aban permanecer en aquella capItal S1l10 ,muy 
co tiempo importaba poco que el hotel fuera bueno o no . 

. ·oob tan te, el ho pedaje era cOI~for.table. obr~ ,la. me ~s 
le u re pectivo apo ento habla libro y per~odlc?, 111 

uda brindado á lo hué pede para u re pectlva dI trac­
ión. 'De pué de repo ar un poco, dijo Armida: , , 

-Amigo mío, de eo poner un part~ ,cablegrafico a 
Eli a, para enterarla de que pronto e tare a , u la.do: ella 
ignora si acudo ó nó á u llamado y como e ta delIcada de 
alud . . . 

-Me parece muy buena y caritativa tu idea, "el que da 
pronto da do vece "'. Voy á, la Oficina del .c~b le. 

D on Alberto e 1I1formo pronto del ItlO que bu ~ caba . 
Como en la época de e ta Hi toria, era Cuba todavía. de­
pendiente de E paña, lo e pañole pululaban por do qUIera . 

no de ello, viendo á un compatriota que bu caba algo, 
acompañó á don Alberto á la oficina. E te escribió un 
cablegrama que decía: "~eñora doña Eli a de Mendoza. 
-Santa Cruz de Tenerife. 

Llegaré á e a por el primer vapor correo. 

Armida del Castillo v. de Soldevilla." 

Terminada e a diligencia, el caballero e informó de la 
salida del correo de ultramar, díjo ele que el día igu1entc 
por la tarde, partiría el vapor; en con ecuencié' .. fue á la 
Agencia re pectiva y tomó do pa aje de primera. Vol­
viendo en eguida al hotel, dió la buena noticia á la jo\"en, 
que se aburría de e tar allí mientra allende los mare e la 
aguardaba an io amente. 

-El cable e un aran invento, dijo orel. 1\C podemos 
llegar á anta Cruz ante de quince día, y no 0b tan te, esa 
eñora que te aguarda, abrá en muy corto tiempo que actt­

de á u llamada. 
-j A h! i no ocurriera la detención de estaciones, creo , 

que apena e cribiéramo la palabras daría~ la. vuelta ft. la 
tierra, obteniendo re pue ta no en horas, 111 mll1uto, 1110 

en egundo. 
-Lo mi mo creo; y nue tro pen amiento debe er 

eléctrico, pue tiene la mi ma rapidez de la electricidad; 
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ya lo encaminemo al centro de la tierra; al fondo de los 
mare , á las má apartada regione ó á la grandezas ce­
le te , va y viene del uno al otro punto con maravillo a 
volubilidad, in rendir e nunca por mucho que viaje: e o 
é , á pe ar de los materiali ta , un signo eguro de inmorta­
lidad . 

- oy de u mi ma oplnlOn, amigo mío: tan in igne 
facultad, no debe terminar bajo la lo a de un epulcro .. . 

Al día iguiente, como tenían toda la mañana libre, pues 
el embarque se efectuaría en la tarde, el caballero dij o á la 
joven i quería sa lir de pa eo ó quedarse en ca a, ella con­
testó: 

-Vaya Ud., amigo mío. Sé que esta ciudad es grande y 
bella pero no tengo ánimo de salir. Me gustará má leer algo 
en e to periódicos que veo aquí. 

Don Alberto, que no de eaba otra co a que di traer á 
u amiguita, bu có entre lo diario el último número escri­

to en francé y lo entregó á la jo\'en. 
-Ahí tienes un periódico impre o en tu lengua ma­

terna: e o te lle\'ará por un rato á la patria nativa. Yo leeré 
en e te otro e crito en español. Vamo á ver qué se dice 
por Francia y E paña. 

y ambo comenzaron us respectiva lecturas. A poco, 
don Alberto exclamó: 

-¡ Hija! Lo que pa a en mi paí e co a in ufrible! 
La guerras no ce an de a olar aquella pobre T ación. Año 
atrá.', e~ún sup.e en ~í viaje, Fr~ncia echó obre E paña 
un ejercito de cIen md hombres, no con el fin de tomá r ela 
para í, como en t iempo de la Independencia, ino para 
afian.zar e~ el tro~o á un Rey absoluto, que al punto puso 
en vigencia el Tnbunal de la nunca bien ponderada Santa 
I~qui~ici~n, fa.ltal;do á l~ Con t!tución jurada y fusilando 
In mi encordla a lo mi mo hberale que, previa la a­

grada prome a de reinar constitucionalmente lo acaron 
de u pri ión c;Ie. Balencey. Muerto e e Rey p~rjuro, ahora 
la .g~erra e Clvd, e pañole contra e pañole . Carli ta y 
CnstlnO luchan de e peradamente; aquello por implan­
tar sobre el Trono el fanati mo, per onificado en el Preten­
d.iente don ~arlos, que lleva en la mano la e pada y el ro a­
n o :n la cintura, e tos por ?~fender el derecho de la pe­
quena I abel, verdadera y legitima heredera de la disputada 
S;orona. ¡ Y que haya e pañol e que prefieran la oscuridad 
a la luz! ¡ Oh ! Por nada del mundo volvería á vi\'i r en medio 
de e . a guerra fratricida, en medio de e a gente que han 
terglVer ado de tal modo el cristiani mo, que ya apenas 

i te algún di 
d, impartida 
i' día en m( 
do bajo los 
ri tiana. 

-Pue e 
ejor por mi 1 

ue to cortapi. 
Pren a. Hu 
poco muel 

ndo, sin dw 
u 'o pie en 1 

ntera franc( 
den Repúblic 

, á poco más 
0, dol r y . 
mo Ud., abol 

á Francia 
-Pue e 
mare , en 

nte en med 
mo fruto 

Hablando 
ropa, llegó 
-he; pronto 
Momento~ 

mo por us ' 
\'e~ando en 

<,¿uince dí, 
nta Cruz. 

uestro 
na", donde 

la de don e 
atrona, la 

a. 1 punt( 
oldevilla. , 
u Papacil 

-¡Ah! se 
pero tamb 
; le doy á 
- Mucha 

hay palabr; 
e, no bu ca 

erma que d 
Don Albe 



'a; al fondo de los 
. la grandeza ce­
:0 con mara villa a 
:ho que viaje: e o 
seguro de inm0rta-

mío: tan in igne 
le un epulcro .. . 
mañana libre, pue 
caballero dijo á la 
. en ca a, ella con-

:iudad e grande y 
itará má leer algo 

o a que di traer á 
imo número e cri-

en tu lengua ma­
ia nativa. Yo leeré 
á ver qué e dice 

lectura . A poco, 

ca a in ufrible! 
Ibre Nación. ños 
chó obre E paña 
1 fin de tomár ela 
:lencia, ino para 
ue al punto pu o 
ponderada Santa 

¡rada y fu ilando 
¡ue, previa la a­
lente, lo acaron 
~y perjuro, ahora 
íole . Carli ta y 
:llo por implan­
id en el Preten­
e pada y el ro a­
erecho de la pe­
a de la di putada 
'ran la o curidad 
á "ivir en medio 
gente que han 
que ya apenas 

- 2 '7-

,te algún de tello de la gran Doctrina de paz y fraterni­
J, impartida por u excel o Fundador. Pienso terminar 
- días en medio de un pueblo creado por mí mi mo: edu­

do bajo los agrados principio de la verdadera Moral 
i , tia na. 

-Pue egún leo aquí, dijo Armida-la ca a no anda 
ejor por mi patria. Han de tronado á Carlos X por haber 

.le ' to cortapi a á la libertad, obre todo á la libertad de 
Pren a. Hubo barricada y metralla, re ultando de ello 
poco muerto y herido. Al fin, el anciano Rey, recor­

ndo, in duda, el trágico fin de u hermano Luis XVI, 
u~o pie en polvoro a, huyendo aterrado, má allá de la 

.. ntera france a. Ahora anda todo revuelto en París: unos 
Iden República, otro Rey ... en fin, que por ahora mi país 
.;.tá poco má ó menos como el de Ud. Epoca de sangre y 
uto, dolor y lágrima, para innúmera familia. j Oh! yo 

mo Ud., abomino todos eso de a tre . i No volveré nunca 
má á Francia! 

-Pues eremo dos de terrado voluntario. Allende 
" mare , en lo campo bra ileño , viviremos tranquila­
ente en medio de aquella encantadas flore tas y de los 
imo fruto ' con qué nos brinda aquel privilegiado uelo. 

Hablando de e o dete table ucesos que ocurrían por 
_ uropa, llegó la hora del embarque. Fuéron e al muelle en 
coche; pronto quedaron ahordo ello y su maleta. 

Momento de pués, el vapor, lanzando columna de 
humo por u chimenea, de filó ante el Morro y la Cabaña, 
nave~ando en pleno Atlántico. 

~uince día de pués, el buque fondeaba en el puert0 de 
anta Cruz. 

Nue tro do viajeros encamináron e al "Hotel de la 
Reina", donde el año anterior celebró e el banquete de 
boda de don Guillermo y Armida. I in tante la reconoció 
la Patrona, la cual tuvo gran a leg ría con e a visita ine pe­
rada. Al punto preguntó por el bueno y e pléndido eñor 
de Soldevilla. Armida, eñalando su ve ti do -negro, contestó 
que su Papacito había muerto. 

-j Ah! eñora, bien e conocía que e taba muy enfer­
mo, pero tamb.ién se notaba que era muy bueno, muy gene­
ro o; le doy á Ud. mi sentido pé ame. 

-Mucha gracia. Papacito era una excelente persona, 
no hay palabra para elogiar u bondad. Yo emprendí este 
viaje, no bu cando di tracción, sino por vi itar á una amiga 
enferma que de ea verme y he querido complacerla. 

Don Alberto pidió dos cuarto contiguo para él y la 
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joven. Frente á e o cuarto había una galerí,!- de cri t,!-le 
con vi ta al bonito jardín de una ca a inmediata. rmlda, 
apoyada en la baranda, esparcía la vi ta contempland,o. los 
bien di tribuído parterres ate tados de bella, aromatlcas 
flore, cuyos ondulante perfume a pirában e de de el 
balcón donde la joven e apoyaba: ab orta en e a contem­
plación, no oyó uno pasos que ubían la próxima gradería, 
pero al acercar e el rumor volvió e rápidamente, hallándo e 
i Gran Dio ' frente á frente de Alberto' í; era él, que e tu­
pefacto de a ombro, la miraba con señale de extravío ... 

-i Que veo !! articuló al fin. ¿ E Ud. Armida? 
-i í, Alberto' Soy la misma rmida del Bra il; 

la mi ma que e llevó el río y que, milagrosamente e alvó. 
-Pero j Gran Dios' ¿ qué dichosa casualidad la trae 

á mi pre encia, cuando desesperado, casi muerto de pena, 
me lanzé á viajar por obedecer á mi padre? j h' quién me 
diría que este viaje forz.ado debía devolver á mi de trozado 
corazón la perdida calma' 

-j ilencio, amigo mío' Vea Ud. mis vestidos de luto. 
-j. h, í' lleva Ud. luto ¿ por quién? 
-Por mi excelente Papacito; muerto hace apenas dos 

me e . 
-¿Muerto don Guillermo ... ? 
- j Sí; con la gran orpre a que le cau ó mi repentina 

aparición, cuando cinco semanas antes me lloró por muerta, 
estall' la aneuri ma que padecía de mucho tiempo, mu­
riendo en el acto como herido del rayo. 

-Querida y adorable amiga, aunque e a muerte abre 
ante mi porvenir una vía feliz, no oy tan egoi ta para dejar 
de entir la defunción del buen caballero. Crea Ud. que 
sinceramente me a ocio á su pena y la doy el más sentido 
pé ame por e ta de gracia. 

-Gracia '-dijo la joven- estrechando la mano que 
Alberto la tendía. 

- hora, amiga mía, dígame ¿ quién la acompaña á 
Ud. en e te \iaje? 

-Un respetable caballero, al cual debo la vida; sin su 
oportuno y rápido auxilio me hubiera, indefectiblemente, 
ahogado en el río. 

-j Cuánta gratitud debo á e e eñor' ¿ Querrá Ud. pre­
sentarme á él? 

-i Oh, í' Ahora mi mo. 
Don Alberto, entretenido con la ocurrencia de Sancho 

Panza, pue había hallado á mano un Quijote, y leía en él, 
fue interrumpido por Armida que entró acompañada de un 
beIlo y elegante joven. 
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-Querido amigo, tengo el gu to de presentarle un 
onocido mío de al1á, de Pará: u nombre es Alberto ... 

,cómo? interrogó la joven mirando á Alberto, nunca supe 
u apel1ido de Ud. 

-Mi nombre e Alberto Velazco Sorel. 
Don Alberto, que al entrar la visita se había levantado, 

adelantó dos pa o repitiendo, inmutado: 
elazco Sorel ... ! 
te cabal1ero que me salvó la vida, se llama don 

lberto arel, dijo Armida. . . , 
-j h! repu o el joven, ¿ eremo panentes?-y dIO la 

mano a arel, mientra le miraba fijamente. 
-Joven, ¿ Cómo se llama u padre? 
-Cé ar elazco. 
-¿Y u madre? . 
- o la tengo; murió en el incendio de su propia casa, 

al1á en la Palma. 
Don Alberto, sin poder di imular su emoción sacó del 

bol i110 el retrato de César, que nunca, ni en la Gruta, le 
abandonó, y pre entándolo al joven, dijo: 

-¿ Conoce Ud. al original de e te retrato? 
-j Oh í! e el retrato de mi padre, aunque más joven 

de lo que e hoy. 
Ya el cabal1ero no nece itaba má prueba; aquel era u 

nieto; el nieto que, por tantos años, había buscado inútil­
mente. 

-j Hijo mío, ven á mis brazos, yo soy tu abuelo! Y 
abrazándole e trechamente hÍzole entar á su lado. 

j Oh, querido niño! Cuánto tiempo te busqué por el 
mundo in obtener noticia alguna de tus huellas .... es ver-
dad que no fuÍ al Bra,sil. . . . . . . 

-Pero, señor ¿ como puedo ser u Ol~tO, SI mis abuelos 
murieron? El paterno, antes de ca ar e mi padre: el mater­
no, durante la guerra de la Independencia murió heróica­
mente en el itio de Zaragoza. ¿ Cómo, pues, es Ud . mi 
.abuelo? 

-Toda e a noticia es fal a, hijo mío; yo no perecí en 
batal1a a lguna: no fuí uno de los héroe de Zaragoza. FUÍ, 
en con ejo de guerra, sentenciado. á mu;rte por los !rance.ses. 
El padre de esta joven, gran amIgo mIO, me salvo la vida; 
me dió un pa aporte con nombre extraño, pudiendo por me­
dio de e e ubterfugio, e capal- sano y salvo á Filipinas, 
donde permnecí muchos é!ños. Ya te contaré e a historia 
con detenimiento: ahora no hay tiempo, porque es larga. 
Sólo te diré que, cuando tuve noticia de que el Gobierno 
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francés ya iba á terminar en España, envié de de los ar:típo-
das una carta á tu madre, que entonce upo que tema su 
padre vivo. La relataba mi salvación del fusilamIento y ade­
más la envié mi retrato ... 

-j Un retrato !-dijo Alberto interrumpiendo al abue­
lo y sacando del bol i110 el gue Cé ar le entregó ,al, embar­
car e, al1á, en Belén de Para-j Un retrato! ¿ Sera e te por 
ventura? . .., 

-j Sí, í !-dijo al verlo Sorel. ¿ Conoce la 111 cnpclOn 
que contiene? ¿ La conoce tu padre? 

-No, señor; él ignora como yo, que ahí haya inscrip­
ción alguna. 

-Pue lee y acaba de reconocerme. 
y apretando un microscóp,ico re arte que había e.n. el 

marco se levantó la tapa apareCIendo al rever o de la mlma­
tura esta dedicatoria: 

-A mi querida hija Angelina, envía recuerdos desde 
Mani la, u padre Alberto Sorel. 

-j Ay, abuelo mío, perdone mi incredulidad! Ya no du­
do. Y o creía firmemente que no tenía abuelo. 

Y abrazó efu ivamente al caballero. De pué quedó e 
mirándole. Si hubiera tenido aún un re to de duda caería 
al punto al con id era r el exacto parecido del ujeto con la 
fotografía. Aunque habían pasado mucho años, ya sabe­
mos que don A lberto, mediante un régimen uperior de vida, 

e conservaba con grande apariencia de juventud, á pesar 
de su edad, que ubía más alto de los cincuenta y cinco. 

-Mi padre, dij o A lberto, en uno papele que me en­
tregó, refiere alguno epi odio de u vida: me habla de Ud. 
como padre de mi madre y muerto en l~ gu.erra. . . . 

-¿ Cómo había de hablarte de mI eXl tencla SI la Ig­
nora? ¿ Y con qué objeto traes tú ese retrato contigo? 

-Me 10 entregó mi pad re con el fin de que pregunta e 
en la Palma á la íntima amiga de mi madre, doña Carmen de 
L ozano, si conoce al ujeto que repre enta . Dice él que an­
hela enterar e del nombre del autor de toda u desgra­
cias, porque mediante e e retrato, cometió un hecho puni­
ble del cual jamá ha podido olvidarse. 

- é muy bien e a tri te hi toria, hij o mío: tu padre se 
portó vilvente con mi hija ; su proceder fué inícuo é in .... 

-j Ah, nó, nó, por Dios, abuelo mío! Perdone Ud un 
momento de arrebato que le ha costado dieci iete años de 
arrepentimiento y oledad. Vive, al1á muy leja, sin ningún 
humano comercio: en los contornos se le conoce con el nom­
bre del Solitario del Bosque. Me ama hasta la idolatría. 
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j Por Dios! no le ultraje Ud., porque yo también le amo 
mucho. 

-Bien, querido niño: respetando tu filial cariño, no 
volveremo á hablar de César. Pero yo necesito reivindicar 
.ante tu padre la memoria de mi hija ultrajada. Debes darme 
ese retrato para presentárselo yo mi mo y que reconozca el 
.original. Allá haremos la paces: él reconocerá su funesto 
error: yo, como buen cri tiano, le perdonaré. 

El joven volvió á abrazar al abuelo y besándole la mano, 
le entregó el retrato. 

Durante el coloquio de abuelo y nieto, Armida, llena de 
alegría, pen aba que esta vez ella había atraído la dicha 

obre e o dos seres que, sin su viaje, talvez no se hubieran 
conocido nunca. Pen aba que al regre ar al Brasil, don Al­
berto perdonaría la gran ofensa al padre de Alberto: e con­
vertirían en amigo íntimo y el pobre Solitario podría aún 
ser feliz. Yo por mi parte-pensaba-Ie invitaré á frecuentar 
mi ca a de Miraftores; Alberto me ecundará en eso, y entre 
todo trataremo de hacerle olvidar e e pasado que deplora. 

-Alberto, hijo mío, como dije ante, he de referirte mi 
larga hi toria. Ahora nó porque voy con Armida á vi itar 
una eñora enferma que le uplicó, por medio de una carta 
dirigida al Brasil, hiciera e te largo viaje para comunicarle 
verbalmente un a unto importante que atañe á esta joven. 
Almorcemo algo primero, y vámono allá en seguida. 

o hay para qué decir que los tres comieron juntos. 
Cuanto al Mentor, don Miguel Pérez, andaba por esas calles 
regi trando todos los rincones de la ciudad. 

Terminado el almuerzo, la joven púsose abrigo, guantes 
y ombrero, diciendo: 

-Que venga con no otro el amigo Alberto. Uds. se 
-quedan en el alón mientra platico con Elisa, tal vez la 
conferencia ea larga ... e e tiempo puede Ud. aprovechar­
lo en ir relatando á u nieto algo de lo mucho que tiene que 
contarle. ¿ Le parece bien? 

-j Buen plan! Aceptado in restricción. 
Dicho lo cual, encamináron e á la ca a de doña Pilar 

del Ca tillo, hoy propiedad de Eli a de Mendoza. Al anun­
ciar e, una irvienta condujo á lo eñores al salón. Armida 
la dijo: 

-Haga Ud. el favor de anunciarme á doña Eli a: díga­
la que aquí e tá Armida del Castillo, recién llegada de la ­
Habana. 

La domé tica entró en el aposento inmediato, regre an­
do al minuto con orden de que entrara la joven, que al mo­
mento e halló en el cuarto dormitorio. 
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Reco tada en ancho si llón e hallaba Elisa, bastante. 
desmejorada, pero iempre bella. Qui o levantarse, mas Ar­
mida se lo impidió acercándose, rápida, y abrazándola es­
trechamente. 

- ¡ Quieta, quieta, querida Eli a ! o e levante para re­
cibirme. omo antiguas amigas, no hay que usar cumpli­
miento. Veo que e tá Ud. un poco má delgada, pero n0 
mucho: e iempre la hermosa dama que conocí en casa de 
mi tía. 

Al oir á e ta joven genero a y solícita, á pe ar de las 
explicaciones de su carta, lágrima de pena y gratitud inun­
daron el ro tro de Eli a, que no hallaba palabras con qué 
agradecer e a conducta. 

-¡ Ay, amiga mía! No llore así, por Dios! que me 
duele mucho e e llanto! Dice Ud. que me ha ofendido, que 
nece ita mi perdón ... Pues bien, sea lo que sea esa ofen­
sa, e tá Ud. de antemano perdonada. Guarde Ud. ilencio: 
no evoque recuerdo que talvez la apenan mucho: no quie­
ro saber nada .... ¿ o basta á Ud . que, según u ardiente 
deseo, la perdone de no sé qué ofensa, que quiero ignorar? 

-N o, mi digna y excelente niña; no ba ta para tran­
quilizar mi a u tada conciencia, tú perdón incondicional. 
Es preciso que primero oigas mi confesión. Antes no puedo. 
aceptar e e perdón que tu ingénita bondad me otorga sin 
conocer la graves culpas que he cometido. 

La e cuch , querida amiga; puesto que no puedo evi­
tar que hable, hable Ud. 
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CAPITULO XXXIII 

LA CONFESI ON 

-Mi quenna mna, tú y t odos lo que me han cono-
-<:ido de diecisiete años á e ta parte, estái en un error res-
pecto á mi personalidad. Eli a de Mendoza no exi te: e un 
nombre mítico. Mi nombre verdadero e Angelina orel. 

- j Jesús !-gritó la joven poniéndo e en pie. ¿ Es cierto, 
señora? 

-j Lo juro !-añadió la enferma, soy Angelina Sorel. 
Don Alberto y el nieto, al oí r el grito de Armida, te­

mero o de que en el aposento ucediera algo de agradable, 
asomáron e á la puerta : la joven les indicó que entraran. 

-¿ Quiénes son e os caballeros ?-preguntó la penitente. 
-El mayor me salvó la vida allá en el Brasil, el otro es 

su nieto. Mi salvador e llama don Alberto Sorel. Tenía una 
nija que pereció en el incendio de u ca a propia, en la ciudad 
de la Palma. Esa hija se llamaba Angelina. ¿ Conoce Ud. á 
-este caballero? 

-j Dio mío! ¿ Será mi padre? 
j Qué e cucho! Señora ¿ no es Ud. Elisa de Mendoza? 
-j N ó, nó! ese nombre es upuesto; yo me llamo An-

gelina Sorel. 
-¿ Entónces, eres mi hija? 
- i Ud. fué el que viajaba en la corbeta "Isabela" que 

naufragó en los mares de la Oceanía . . .. 
-j Soy el mismo! pobre y desgraciada hija mía! ¿ Co­

noces este retrato? 
-j Ay, í! Es el que mi padre me mandó de Manila 

nace muchos años. 
-Pues bien-dijo Sorel abriendo la tapa-lee esto. 
Angelina-porque en efecto era ella-leyó la dedicatoria 
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convenciéndo e al fin de que el caballero era u padre. El la.. 
abrazó con ternura, ella no corr<:spondió ino besándole la.. 
mano al mismo tiempo que derramaba copio o llanto. 

-j Dios mío !-dijo balbuciente-j qué felicidad y qué. 
desgracia 1 

-¿ Qué te apena tanto, amada hija? ¿ o te alegras de 
nuestro encuentro ?- dijo abrazándola cariño o. 

-j o soy digna de su cariño, padre mío! He sido muy 
desgraciada y muy culpable. j Ay, i no me hubiera arre­
batado mi adorado hij o, yo habría ido buena! 

- j Aquí tienes tu hijo !-dijo don Alberto echando al 
joven en brazos de su madre. 

E sta lo estrechó con fuerza, pero en eguida aflojando 
los brazo perdió el sentido. La emoción fué dema iado vio­
lenta para una mujer que tanto había ufrido. 

A l momento empleáronse todo lo remedio que esos 
ca o requieren: frotacione de agua de Colonia, a piracióll 
de éter ... Mediante lo reactivo, Angelina volvió de tI. 

de mayo. Talvez á cau a de 'u decadencia, el ataque epi­
léptico, ó mal del corazón, no reapareció. Ya en pleno cono­
cimiento, Alberto la besó las mano , diciendo: 

-Madre mía, ¿ me reconoce Ud. por u hij o? 
-j O h, í ! A ún con erva mucho del niño; u grande 

ojos negro, u ensortijada cabellera y toda su belleza. Ade­
má ,ere tan parecido al que un tiempo fue mi Cé ar, que: 
me sería imposible dudar de tu identidad. Tengo que hacer 
una confesión que pensé oyera ólo Armida y entiendo, con. 
gran rubor, que también mi padre y mi hij o la han de oir . ... 

-Podemos retirarno , hija mía, dijo orel. 
-j Ó, nó! Yo veo en esto la mano de Dio , que ha 

dispue to presencien mi humillaci ón, lo dos sé re má que-o 
ridos que tengo en el mundo. 

Diciendo a í, iba á continuar la interrumpida confesión~ 
pero Armida, tapándose lo oído con la mano, dijo que: 
no la e cucharía ino de pué de que tomara algún alimento 
confortab le. Angelina onriendo tri temerJ¡te concedió la.. 
tregua. 

La joven que conocía bien la di posición de la casa, en­
caminóse á la cocina, para buscar allí alguna su tancia re­
paradora. 

Entretanto, el caballero, e trechando la mano de su hi­
ja, dijo a í: 

-Hija mía, este día debe er para no otros un día gran­
demente feliz: no evoquemos tri stes memorias que turben 
la presente dicha. 
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_j Sí, mi queridísima madre, e cuche Ud. á mi abuelo: 
o in i ta Ud. en hacer esa enojo a confesión, la damos 

. r hecha, no queremos oirla. Regocijémonos con nue tro 
naudito, ine perado reconocimiento. Apena hace do horas 
ue, mediante dos retrato, que fueron nuestras credencia­

e ,no hemos mutuamente reconocido mi abuelo y yo. Aho­
ra otra reconocimiento más grande, puesto que mi abuelo 
recobra á u llorada hija y yo á mi de conocida madre 

iene á colmar nue tra dicha. ¿ Por qué quiere Ud., madr~ 
'1lía, nublar con dolorosos recuerdos el brillante sol de nues­
. ra felicidad? 

_j Ay, padre mío! j Hijo querido! Yo necesito de car­
{!4r mi conciencia agobiada bajo el enorme peso de graví i­
ma fa.lta, algunas criminale , según la Ley! ¿ No queréis 
que mI alma dolorida y tri te, alivie u dolor confesando 
u ~ulpa? Yo no podré gozar de paz alguna, ni aún en 
~~dl~ de va otro, ,que sois por mí adorados . . . . Si no que­
rel Q1rme, aceptare e ta nueva pena como expiación de mi 

a ado, bajando en silencio á la tumba .... 
_j Ó, nó, hija mía! Si para tranquilizarte nece itas 

hace~ e a. confesión, habla: no insi timos más en que guar­
Je IlenclO: tu alud, tu vida ante que todo. 

Armida entró á la sazón trayendo una taza de buen 
caldo~ una botella de vino genero o y una copa. Alargó la 
taza a, la enferma, que en eguida e la tomó, despué pre­
' ~ntole .Ia copa lIe!la ~e vin? que también fué apurado. Ese 
nco e tlmula~te hIZO 1l1medlatamente colorear el pálido ros­
tro de ngebna que, naturalmente, se embelleció. 

u hijo la dijo Oluiendo: 
-~ero, madre mía, si Ud. e una mujer muy herma a. 

E po Ible que cuando retorn.emo al Bra il y mi padre la 
yea, vuelva a la andada tel1lendo celos de cualquier hom­
bre que la mire. Pero en mí tiene un acérrimo defen aL Su 
hijo sabrá defende!"la á cap~ y .e pada. Por otra parte, mi 
padre n;e adora, mIra por mIs OJO : lo que yo vea verá él y 
nada ma . 

Todo eso lo dijo el joven en tono fe tivo. 
La madre lo atrajo á í be ándolo en la frente. 
-j Ay, mi Ibertito ! Si no te hubieran robado de mis 

brazo , mi vida fuera otra .... ¿ Vive tu padre? 
-j Ah, í! Allá muy lejos no aguarda. ¿ Volverá Ud . á 

quererlo? 
-J uré perdonarl~ el día que te. ~allara: está, pues, per­

donado. Cuando termine la narraClOn que os voy á hacer 
ponle á tu padre un parte cablegráfico, para que sepa pront~ 
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que todo nos hemo reconocido. E o tranqui lizará también 
su conciencia, que algo le habrá hecho ufrir. 

-j Mucho, mucho ! Hable Ud. pronto, querida madre, 
que ya ardo en deseos de ir á la oficina del cable. 

Angelina, dirigiéndo e á la joven, dijo: 
-E~ cucha, Armida; como tú fuiste la agraviada con 

mi proceder, á tí hago mi confesión. Mi padre y mi hijo la 
oirán como te tigo . Los primero cri tia nos, cum pliendo el 
mandato del Apo tol " Confe ao lo uno á lo otro ", por 
mucho tiempo hicieron sus confesiones en presencia de va­
rio te tigo de su credo; yo quiero imitarlo : quiero que 
conozcái toda mi vid~ y mi s de gracia. 

-Yo conozco toda tu vida, hija mía, ha ta donde la co­
nocía tu amiga doña Carmen. Ella, como toda la gente de allí 
creyeron que moriste en el incendio .... Leí la carta que tu 
obsecado esposo te dej ó escrita aquella noche fatal .... 

-Pero Armida y mi hijo ignoran e os acontecimien­
tos; he de relatarlos para que se enteren de la cau a cuyos 
efecto constituyen mi confesión. 

Angelina refirió toda u v ida. El nacimiento de 11 hijo. 
L a felicidad de su pasado hasta el día en que e recibió una 
carta de Calcuta, enviada por un tío millonario que César 
tenía allí; le llamaba á su lado por hallar e ya v iejo y muy 
enfermo; quería nombrarle su heredero. De pué de vacilar 
mucho, Cé ar e animó á emprender el largo viaje. Ella qui-
o acompañarle. Pero el médico consultado dijo que e a 

larga travesía y arribo á un clima ardiente, podría er fu­
nesto al pequeño Albertito, que aún no tenía do año . Em­
prendió el viaje solo. Recibió varia cartas de u marido y 
en la última le anunciaba la defunción del anciano pariente, 
y el cuantio o capital legado. A e a noticia añadía la de su 
regreso á fine de Abril, ó principio de Mayo. Vendría en 
fragata propia, cargada de mil precio idade. ue tro hijo 
será muy rico, terminaba. 

E a fue la última carta que recibí. Aunque digo la úl­
tima, continuó Ange1ina, no 10 fué, porque día de pués de 
la gran enfermedad que sufrí, creyéndola un accidente na­
tural, se me entregó la última despedida de Cé ar, carta te­
rrible que me produjo el gran ataque de veinte y cuatro 
horas. 

Angelina siguió relatando las e peranza fundadas en 
la vuelta de su pad re, la noticia del naufragio, que echaba 
por tierra us planes de viaje. Todo eso fue la cau a de su 
conducta futura, y ahí comenzaba la confesión. Yo sabía la 
a stucia santa de que tu buen padre se valió para salvar al 
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-nío. Cuando mi padre me envió el retrato venía con él una 
a rga carta que me informó detalladamente de todo lo ocu­

rrido. Si no lo hubiera hecho así, yo no podría creer que vi-
'ie e el autor de mis días. Don Rafael me engañó pérfida­

mente. 
-Fué preciso, hija mía-dijo Sorel. 
- j Sí, sí, ya lo é ! Yo lo creí al pie de la letra y César 

ambién : éramos huérfanos lo do. Dispensen la digre ión 
preli minar, y entro de lleno en mi conducta di imu lada y 
raidora. Aquel día que perdí mi última esperanza de que 

mi padre me acompaña e por el mundo con objeto de reco­
bra r á mi perdido hijo, sufrí el ataque de corazón. Al re­
cobrar el entido, mi fuero interno sufri ó una metamorfo is, 
Yo no era la mujer buena de pocas horas antes. Llena de co­
raje, de apareció de mí toda debilidad femenina; murió to­
do entimiento tierno, remplazándole in tintos de feroz 
\'enganza. Sentí por todos los hombres odio mortal. Uno 
había cau ado mi terrible desgracia, todos los demás la pa­
garían. ¿ Cómo? Mi hermosura, que todos ponderaban, ador­
nada con lujo a elegancia, duplicaría u poder. Me amarían 
aca o con locura: mi coqueti mo aumentaría ese amor ha ta 
la pasión, y de pué ... . j Oh! de pué lo de preciaría si n 
mi ericordia. j E a sería mi venganza! j Venganza vil y baja! 
Pero e preci o no olvidar el cambio radical que la desespe­
ración, llevada á u apogeo, operó en mí: on co a que 
pertenecen á la Psicología. PU<le haberme uicidado, pero 
con mi muerte no satisfacía mi anhelo de venganza. A e tar 
en mi poder, yo no hubiera quedado ati fecha como San ón 
con derribar las columnas del templo, si no con agarrar los 
do polo de la tierra, entrechocarlo entre sí y hacer peda­
zos el mundo, para que sus di perso fragmentos rodaran 
en los e pacios siderale , por todo lo iglos de los siglo ... 
He dicho que sufrí una completa metamorfo is: mi caracter 
bueno y dulce ante, se aceró, in dar cabida á ninguno de 
lo bello entimientos que, generalmente on, ó se cree que 
on patrimonio de la mujer. Me entí capaz de ejecutar las 

más crueles acciones en repre alias de las injurias recibidas 
in cau a alguna que la motivara. Yo era inocente. Se me 
reyó ruin; adoraba á mi hijo, se me arrebató para siem­

pre .... 
o olvides, Armida, esos terribles motivos: es preci­

o recordarlo para atenuar algo us funestas consecuencias. 
Desde aquel día principé á ser falsa: mostré la mayor re­
ignación y conformidad con mi adverso Destino. Tanto 

hice y dije, que mi solícita amiga doña Carmen y sus bellas 
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hijas, e taba n encantadas del se go que había tomado mi, 
al principio, de e perado dolor. Logré engañarlas por com­
pleto. Me proponían paseos por la inmediaciones de la ciu­
dad, correría que yo aceptaba con fingida complacencia. 

Había por entonce en la población una buena Com­
pañía de Opereta y Zarzuela que trabajaba en el Circo de 
Marte. Mi amiga y la niña, que iban alguna vez á esas 
funcione, me contaban maravilla de lo arti taso Yo no 
asi tí nunca porque e a grande preocupacione podría dar­
las que o pechar. Oía su relatos aparentando hipócrita­
mente una uave melancolía, mi entra en mi fuero interno 
bramaba la tempe tad de vengativo furor .... 

Por el Times, al que doña Carmen e taba u crita, u­
pe que el próximo ábado en la noche e daría la última fun­
ción, embarcándose los artistas para esta capital, el domingo 
al amanecer. Cuando leí esa noticia era vierne , faltaban, 
pue , do día para el embarque, tiempo suficiente para po­
ner en práctica el terrible, atrevido proyecto que me ob e­
sionaba. Entre lo perfume que figuraban en mi tocador 
había uno de color ob curo que u aba para peinarme; me 
froté con él una mano. Mi blanca piel tomó al punto un co­
lor moreno; de pués de eca me lavé bien, el tinte de apa­
reció. Tenía lo que nece itaba, A la última luces del día, 
mandé á mi doncella, con unas vara de tela, á ca a de la mo­
dista, encargándola un vestido para la próxima semana. 
Puedes, la dije, detenerte ha ta las ocho conver ando con tu 
amiga Dolare, que hace días no la vi ita. Cuando regre e 
ve á ca a de doña Carmen que allí e taré yo. La buena Fra -
quita, me agradeció e e permi o, pue la tal amiga era su 
má íntima, por ser ambas del mi mo pueblo. Al quedar ola 
corrí al cuarto de la doncella y me ve tí una enagua de per­
cal, e cogiendo entre varia que tenía en la percha, la más 
mode ta, cogí un obretodo de lana o cura, echándolo por 
mi hombro, Ya ve tida como muchacha del pueblo, fuí al 
t ocador y me embadurné cara y mano con el con abido per­
fume, cubriéndome la cabeza con un pañuelo á cuadros ata­
do bajo la barba. Mireme al e pejo viendo en él la cara de 
una muchacha muy morena, que apena en lo ojos e pa­
recía á mí. En tal gui a yo no era má que una pobre joven 
del pueblo. Temiendo que alguna de mis amiga llega e, ba­
jé corriendo y eché el cerrojo á la puerta de la calle, saliendo 
de, pué por la tra era, la tranqué con llave, dirigiéndome á 
pn a al hotel donde se hospedaba la compañía dramática, 
preguntando allí por el Director ó u eñora, Esta salió á 
recibirme con afabilidad, preguntado qué e me ofrecía, 
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-Señora, vengo á pedirla un gran favor. Sé que la 
'llpañía e embarca con dirección á Santa Cruz de Tene­
e el próximo domingo. Tengo en aquella capital una tía 
fe rma que me suplica, por carta que ayer recibí, me vaya 
más pronto á su lado; yo deseo muchí imo complacerla, 
ro no me atrevo á emprender el viaje ola. ¿ Querría Ud ., 
~ora, el' tan bondad o a que me llevara con igo como ir­
nta? El pa aje yo lo pago, lo único que de eo es que Ud. 

irva de protectora .... porque una muchacha ola .... 
-Sí, í, ya comprendo. Con gu to la llevaré como em­

eada, y ademá, i es Ud. muy pobre la pagaré el pa aje. 
-Mil gracia, señora; tengo uno ahorrillos y no quiero 

r onero a á Ud. 
- Pue bien; tenga Ud. pre ente que el domingo al 

manecer zarpará la goleta que nos trasladará á Santa Cruz. 
Expre ando mi agradecimiento, me despedí ha ta el do­

ingo. Ca i corriendo llegué á ca a, dejé las ropas colgada 
falte á e a hora en el muelle y u viaje conmigo e eguro. 
u itio y vestí las mías, bien lavada volví á tomar mi 

lor; entonce pa é á ca a de mi amiga. Media hora des­
lé llegó la doncella, yendo á charlar con Pancho, mayor­
mo de doña Carmen y prometido e poso de la muchacha. 

otros en la ala e tábamo en animo a conversación, di -
utiendo compra de tela y adorno para la futura bodas 
e Corina y Adela, que ya e taban próxima. A las diez me 
e pedí aquella noche muy tranquila como i tuviera mi 
onciencia in conocimiento alguno de la ínicua acción que 
a á cometer: acción criminal ca tigada por la Ley .... La 

nj u ticia me había echado el guante, yo lo recogí; en con­
ecuencia, principiaba á obrar. 

-Mi querida amiga-dijo Armida levantándose, entre­
eo ya que Ud. va á referirnos un acto de upremo valor. 
ara hacer ciertas narraciones hay que fortalecerse. Ud. está 

-nuy débil, tome esta copita para animar e. Y le dió la toma 
el exqui ito vino que ya ántes había bebido, Angelina la 
,mó, agradeciendo el cuidado. Su padre y su hij o oían en 
lencio; sin embargo, también la alentaron con benévola 
nri a. 

Angelina, con voz más entera, continuó la con fe ión­
aquí relató la conversación con Frasquita y el regalo de 
quinientos duro, episodio que ya sabemos- continuando 

í : En la noche fuí como siem pre á pa ar la velada á ca a de 
doña Carmen. Concertamo un pa eo para mañana domin­
o; iríamo á la Dehesa, antes erial, ahora convertida por 

el riego, en delicio as huertas. En todo convine, al parecer 



- 300-

muy complacida de tale proyectos, me guardé muy bien 
de decirlas que Frasquita se había ido al pueblo. Pancho, 
como ábado, día de pagar peones, volvería muy tarde de 
Breña-Baja : no sabría tampoco el viaje de u novia. Al dar 
las nueve, so pretesto de ligera jaqueca, dije me retiraba 
temprano, para tratar de dormir bien y despertar buena: 
así iríamos antes de almuerzo al concertado pa eo. j í me 
de pedí de aquella incomparable amiga, que tanto me 
a i tieron en mis dolencias física y morale ! 

Esa de pedida, que sería eterna, no me conmovió lo 
má mínimo. j Todo mi bueno entimiento habían muer­
to! Aquella despedida de séres, en otro tiempo tan queridos 
para mí, in que me impresionase; sin que sintie e la más 
leve emoción, lo confirmaba. Daban las nueve de la noche 
cuando entré en mi casa. Tranqué con el cerrojo la puerta 
de la calle y ubí á prisa; tenía mucho que hacer, pero 
disponía de tres horas, plazo que yo misma fijé para consu­
mar el hecho siniestro . .. Se me había dicho que, cuando 
sufrí mi primer ataque epiléptico, fueron nece arias las 
fu erza aunada de ei hombre para contenerme. Ahora, 
en el momento de comenzar mi obra de ruina y de trucción, 
yo me sentía con e o bríos. Los g rande colchones de mi 
cama fueron arra trados á la sala y arrimado, cada uno á 
las dos ventanas: en el balcón del medio amontoné toda 
mi lencería, que no era poca. En el cuarto de Frasquita prac­
ti qué la mi ma operación : el colchón y ropa de cama 
fueron arrimados á la ún ica ventana; ademá reforcé esa 
e pecie de barricada con dodas las ropa de la percha, excep­
to un ve tido de lana oscura y un mode to obretodo, que 
serían mis compañeros de viaje. Llevé esas dos piezas al 
salón, dejándola obre la mesa que so tenía el gran espejo. 
Bajé corriendo al cuarto de María, haciendo con sus colcho­
nes y ropa de cama un parapeto ante la gran ventana. Detrás 
de la puerta de calle amontoné mucha ropa que había en el 
armario, dejándola con di. po ición de poderse abrir un poco 
para darme paso. 

Ahora e trataba de la gran puerta principal: eso era 
más costoso. Fuí bajando al patio toda las illa y iliones 
de la sala. De la despensa, donde tenía latas de can fi n para 
el gasto, traje una palangana llena de e e rápido combu tibIe 
de tructor, y con un pañuelo de eda, muy valioso, lo re­
cuerdo bien, hice una bola que, á modo de brocha, empleé 
para barnizar todo los muebles con aquel líquido. Tel nllna­
da la faena fui colocando sillones y illa, una sobre otras, 
hcl ta formar alto rimero bien pegado á la puerta. Traje del 
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<"o:nedor ropas de uso, allí las saturé de canfín, introuuciéll­
J.olas de pués en lo insterticios que dejaban la patas de las 
sI llas. ueva Megera, no me rendía el trabajo para sambrar 
el ~al; corrí e .~ala arriba y traje una ábana que ra gué 
en t~~a sumerglendola en la palangana: de pués las saqué 
torclendola un poco de do en do . e as eran las mechas 
que harían estallar la bomba ya cargada. Amarradas á los 
travesaños de las sillas, puse tre , dejando las puntas tendi­
das en el uel? á do ~etros di. tan tes de la puerta. En el 
cuarto de Mana, practIque . I~ mI ma operación, y ubiendo, 
pu e m.echa e.n todo lo ItlO donde había ropa ó colcho­
nes, dejando sIempre tendido n el piso un gran cabo conduc­
to r para de pué de darle fuego tener yo tiempo de alir antes 
de estallar e~ incendio. Había en la de pensa muchos artícu­
los oom,bu tIbie. o?rantes ~e pintura del tiempo en que se 
r.estauro la ca a, aceIte de olIvo, manteca, azúcar, aceite de 
Imaza: e a materias inflamables arderían rápidamente' 
esparcí en el uelo, inmediata á la mechas todos eso com~ 
bustibles .. EI. último petró!eo lo dejé en su' tarro, junto á la 
pu~rta pr,l11cII?al: no habla para qué sacarlo del envase: 
alh ardena bIen. Sonaban la once cuando terminé e a 
terrible faena .. Era tiempo de disfrazarme. Ahora se trataba 
de pre entarme á la luz de ldía con mi color po tiso y para 
ver bien, encendí los do grande candelabro que e;taban á 
los lad.~ de la alta luna de Venecia. Todo el perfume oscuro 
lo .vacle enu np pla~o, y empapado un pañuelo, fuí untando 
cUidado amente, mi ro tro, cuello y orejas, las mano y 
anteb:azo ha ta los codos. ve tí la modesta saya de merino 
deposl~ando en su: bolsillos todas mis valiosas alhajas; 
extendl un gran panuelo de seda colocado en hileras sobre­
puest~ ,las. muchas onza de oro que constituían mi capital: 
arrolle la pIeza en forma de faja atándola ólidamente á la 
cintura. El cinto era pesado, pero como todo el caudal esta­
ba en oro,'y aquella n?che me entía muy fuerte, no opté 
por ot~o genero de bahJa. Guardé en otro pañuelo peines 
Jabo.ncIllo, un e pejo pequeño, un perfume, gua~tes, u~ 

e ~Ido y manteleta de gró negro, añadiendo el rico velo del 
mejor ombrero, que ya, . in e e adorno que envolvía toda 
l copa, quedaba 'propio, .c,?n sólo una cinta, para la pobre 
mu~hacha que e. Iba de VIaje llevando al brazo, un pequeño 

a.tIllo,. que nadIe! de eguro, o pecharía llevaba dentro 
lUJO a l11dumentana de eñora. Todo estaba li too ¿ Qué me 
a~taba? jada '. Dar fuego á la mechas y con umar un 
~men que ~a ttga el Código' ¿ y á mí qué? En e ta situa­
IOn no me Importaba nada, ni nadie: había retrocedido á 


